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11. Ain Karim

En pocos minutos llegamos desde el hotel hasta Ain
Karim, hoy un barrio de Jerusalén. Ain significa

manantial y Karim viñedo. Vimos el manantial que da
nombre al viñedo, aunque no se puede beber de él. Es
conocido como manantial de la Virgen. Después, tras
152 escalones de subida, llegamos  a la iglesia, donde
leemos el texto de San Lucas sobre la Anunciación.

Ain Karim, la patria del Precursor

Ain Karim es un pueblecito situado unos seis kiló-
metros al oeste de la Ciudad Vieja, en las afueras de la
Jerusalén actual. Sus edificios de piedra clara se arraci-
man en las laderas de unas colinas frondosas, donde
los bosques de pinos y cipreses se alternan con los cul-

tivos de vides y olivos, dispuestos en terrazas. Parece
que en tiempos del Señor era una ciudad reservada a
los sacerdotes y levitas; la proximidad al Templo facili-
taba que se desplazasen para cumplir el turno que tení-
an cada seis meses. Según antiguas tradiciones, en
esta localidad se hallaba la casa de Zacarías e Isabel:
aquí se habría encaminado Santa María cuando, una
vez recibido el anuncio del ángel Gabriel en Nazaret, se
levantó y marchó deprisa a la montaña, a una ciudad de
Judá (Lc 1, 39); y tres meses después, cuando le llegó
a Isabel el tiempo del parto (Lc 1, 57), aquí habría naci-
do san Juan Bautista.

El recuerdo de estos hechos narrados por san Lucas
se conserva actualmente en dos iglesias: la de la Visita-
ción, que se encuentra en un paraje alto, saliendo del
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Candela en primer término, en la subida a la iglesia.

Otro aspecto de la subida.
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pueblo hacia el sur, más allá de una fuente que ha abas-
tecido a sus habitantes desde tiempo inmemorial; y la de
San Juan Bautista, considerada el sitio de su alumbra-
miento, que se alza en el centro de la localidad. Las dos
pertenecen desde el siglo XVII a la Custodia de Tierra
Santa.

La iglesia de la Visitación

María entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y
cuando oyó Isabel el saludo de María, el niño saltó en su
seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclaman-
do en voz alta, dijo:

“Bendita tú entre las mujeres y bendito es el fruto de
tu vientre. ¿De dónde a mí tanto bien, que venga la madre
de mi Señor a visitarme? Pues en cuanto llegó tu saludo
a mis oídos, el niño saltó de gozo en mi seno; y bienaven-
turada tú, que has creído, porque se cumplirán las cosas
que se te han dicho de parte del Señor” (Lc 1, 40-45).

La Iglesia de la Visitación es un santuario católico
situado en Ain Karim, en el distrito de Jerusalén (Israel).
Ubicada en una ladera rocosa y rodeada de cipreses, la

iglesia honra la visita que, según un texto neotestamen-
tario, realizó María, la madre de Jesús, a Isabel, madre
de Juan el Bautista (Lucas 1:39-56).

Tradicionalmente se considera que fue en este sitio
donde María recitó su canto de alabanza, el Magnificat,
uno de los himnos más antiguos de la cristiandad. La igle-
sia está bellamente adornada y en el jardín interior, en
placas de cerámica, se transcribe el Magnificat en más de
50 idiomas.

Hoy, la Iglesia de la Visitación forma parte de la Cus-
todia de Tierra Santa (Custodia Terraæ Santæ), una sub-
provincia de la orden franciscana administrada por la
Orden de los Frailes Menores, encargada de la animación
de la liturgia, la recepción de los peregrinos provenientes
de todas partes del mundo, la asistencia en el sosteni-
miento de las estructuras, y la investigación arqueológica.

Se llega hasta la iglesia de la Visitación por una subida
escalonada, desde la que se domina Ain Karim y sus alre-
dedores. Al final de la cuesta, el recinto está delimitado
por una artística verja, que da entrada a un patio alarga-
do: a la izquierda, en una pared del santuario, un mosai-
co representa a Santa María en viaje desde Nazaret, a

Iglesia de la Visitación.



lomos de un burro y rodeada de ángeles; a la derecha,
junto a la puerta, un conjunto escultórico muestra el
saludo de las dos mujeres; detrás, el muro está cubierto
por el Magníficat, el himno que María exclamó, escrito
en numerosos idiomas: “Proclama mi alma la grandeza
del Señor…”

La tradición cristiana atribuye la primera construcción
edilicia de la actual Iglesia de la Visitación a Helena de
Constantinopla, madre de Constantino el Grande, hacia
principios del siglo IV.

Una gran puerta sustituye a la apertura original del
siglo XII. Es una hermosa obra de hierro forjado, corona-
da en medio por dos estatuillas que representan a Isabel
y Zacarías.

La fachada de la Iglesia de la Visitación está decorada
con un valioso mosaico que muestra a María, madre
de Jesús acompañada por ángeles en su camino de
Nazaret a Ain Karim, para visitar a su pariente Isabel,
esposa de Zacarías, sacerdote del templo. En el mosaico,
además de María en primer plano, se pueden observar
los letreros que marcan el lugar de salida (Nazaret) y de
destino (Ain Karim), donde la aguarda Isabel. Al pie, en
el marco dorado, se lee el texto en latín de un versículo
del Evangelio de Lucas: “En aquellos días, se levantó
María y se fue con prontitud a la montaña, a una ciudad
de Judá”. (Lc. 1:39).

El gran mosaico, que rompe la monotonía de la pie-
dra blanca con sus colores, fue diseñado por B. Biagetti
y ejecutado en los estudios del Vaticano.

Las excavaciones arqueológicas han demostrado que
el culto cristiano en el lugar se remonta al período bizan-
tino; al mismo tiempo, parece que hasta la llegada de los
cruzados se habría recordado aquí un suceso posterior a
la Visitación relatado por el Protoevangelio de Santiago,
un escrito apócrifo del siglo II: la huida de santa Isabel

con su hijo, para salvarlo de la matanza de niños ordena-
da por Herodes en Belén y toda su comarca (Mt 2, 16).
La memoria de esta tradición se conserva en la cripta de
la iglesia, a la que se accede desde el patio. Se trata de
una capilla rectangular con una antigua gruta adaptada al
culto, que está cerrada con una bóveda de piedra y tiene
en el fondo un pozo alimentado por una fuente. A la
derecha de la galería, en un nicho, se custodia una roca
venerada como el escondite de san Juan Bautista.

La iglesia de la Visitación, terminada en 1940, se
levanta sobre la cripta, en el mismo espacio que ocupó
la construida por los cruzados en el siglo XII. La entrada
habitual es a través de una escalera exterior que arranca
en el patio y pasa por una zona ajardinada. En el interior,
los motivos pictóricos muestran la exaltación de Nuestra
Señora a lo largo de los siglos: María mediadora en las
bodas de Caná; la Santísima Virgen, nuestro refugio,
acogiendo bajo su manto a los fieles; la proclamación de
su maternidad divina en el concilio de Éfeso; la defensa
de la Inmaculada Concepción por el beato Duns Scoto;
y la intercesión en auxilio de los cristianos en la batalla de
Lepanto.

El santuario esta construido en dos plantas, superior e
inferior, unidas ambas por una escalera estrecha tallada en
el muro, como era de uso en las edificaciones cruzadas.

La planta inferior fue originalmente una capilla de la
época bizantina sobre la que los cruzados habían cons-
truido una segunda iglesia. Se la identificó con la iglesia
de la abadía de San Juan en el Bosque, que los cistercien-
ses establecieron en 1169. Posteriormente se convirtió
en un monasterio armenio,8 pero en 1480el teólogo
dominico Félix Fabri solo vio altares rotos y bóvedas en
ruinas. 

Con la destrucción de la iglesia cruzada, la capilla
bizantina fue abandonada y en el siglo XVI se convirtió
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El Magnificat en español. Pasaje de la Visitación en latín.
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Retablo de la Visitación.



— 110 —

en la residencia privada de una familia árabe, hasta que
fue rescatada por los franciscanos. En efecto, los fran-
ciscanos adquirieron el edificio en 1679, pasando a for-
mar parte de la Custodia de Tierra Santa. El santuario fue
restaurado en más de una ocasión. La iglesia de dos
niveles fue completamente reconstruida en 1946.

Dos murales ubicados en la planta inferior. A la
izquierda, un mural que representa el encuentro de
María, madre de Jesús con su prima Isabel. A la dere-
cha, un mural que escenifica dos situaciones simultá-
neas: la matanza de los Inocentes ordenada por
Herodes (derecha), de la cual Isabel y su niño Juan (el
Bautista) resultaron preservados (izquierda).

La cripta de la iglesia inferior, dedicada a la memo-
ria de santa Isabel, está decorada con escenas del
Evangelio, entre las que se destacan la del encuentro
con María, y la de la matanza de los inocentes. Esta
última es una representación de un relato apócrifo
acerca de la huida de Isabel y de Juan el Bautista cuan-
do niño, para escapar de la furia homicida de Herodes
I el Grande, responsable —según el Evangelio de
Mateo— de la muerte de los niños inocentes: “Enton-
ces Herodes (...) se enfureció terriblemente y envió a
matar a todos los niños de Belén y de toda su comar-

ca, de dos años para abajo, según el tiempo que había
precisado por los magos. Entonces se cumplió el orácu-
lo del profeta Jeremías: Un clamor se ha oído en Ramá,
mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos,
y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mt.
2,16-18).

Al reconstruirse la iglesia en su forma definitiva, se
cuidó de incorporar todos los elementos medievales y
bizantinos que salieron a la luz durante las excavacio-
nes, entre los que se destaca una cisterna.

En la cripta medieval, existe un pasaje abovedado
que corre hasta un ábside y que encierra un pozo
asociado con un tubo de desagüe de fines del período
romano o del período bizantino, unos 70-90 cm por
debajo del piso medieval. Este pasaje conmemora la
hendidura en la roca por la que Isabel habría escapado
con su hijo de la persecución de Herodes. Asimismo,
también fue excavada y preservada en la Iglesia inferior
una cisterna antigua, de la cual —siguiendo un relato
del peregrino ruso Daniel de principios del siglo XII—
se dice que Zacarías e Isabel se abastecían.

Desde aquí nos desplazamos a Belén, a muy pocos
kilómetros, también al sur de Jerusalén, donde tendre-
mos la Misa.

Mosaico de la Visitación.
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A la derecha del pasaje se encuentra la llamada
«Roca del Ocultamiento». Esa roca se asocia con la
ocultación de Juan el Bautista por parte de su madre
Isabel. Un relato apócrifo señala que, para escapar de la
masacre ordenada por Herodes el Grande a fin de eli-
minar a Jesús de Nazaret, Juan el Bautista —también
niño— fue escondido allí. Este episodio aparece narra-
do por el Protoevangelio de Santiago(siglo II): “Isabel,
noticiosa de que se buscaba a Juan, lo agarró, ganó la
montaña, miró en torno suyo, para ver dónde podría
ocultarlo, y no encontró lugar de refugio. Y, gimiendo,
clamó a gran voz: «Montaña de Dios, recibe a una
madre con su hijo.» Porque le era imposible subir a ella.
Pero la montaña se abrió, y la recibió. Y había allí una
gran luz, que los esclarecía, y un ángel del Señor esta-
ba con ellos, y los guardaba”.(Protoevangelio de San-
tiago 27:3).

En 1938 los franciscanos comenzaron la edificación
la planta alta bajo la dirección del arquitecto Antonio
Barluzzi, que se concluiría en 1955. Entre otros edifi-
cios, Barluzzi construyó la Capilla de la Flagelación
(1927-1929), la segunda estación de la Via dolorosa
(1928-1929), la Iglesia de las Bienaventuranzas enLa piedra que ocultó al Bautista.

Pinturas de la Visitiación.
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Esperanza, Matilde, Mercedes, Conchita y Ángela (madre e hija).

El Padrenuestro, en muchos idiomas.



Junto al manantial de la Virgen.

Manantial de la Virgen.
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Galilea (1937–38) y la Iglesia de la Visitación
(1938–40).

Esta planta superior es de una sola nave y tiene
carácter festivo. Está dedicada a la glorificación
de María, madre de Jesús en la historia del cristianis-
mo. En el ábside se representa a la madre de Jesús
rodeada de santos en el cielo y de los fieles en la tierra.

En la pared opuesta a la fachada del santuario se
observa una larga serie de traducciones del Magnifi-
cat, aplicadas como placas. En 1954, había traduccio-
nes a un total de 42 idiomas. Hoy el número de placas
supera las 50. 

También se ubican cinco paneles decorativos que
hacen juego con el tamaño de las ventanas grandes. Se
representan un pasaje bíblico (v.gr., las bodas de
Caná; cf. Evangelio de Juan 2:1-11), y hechos históri-
cos considerados marianos por el catolicismo.
— El concilio de Éfeso en 431, que definió a María

con el título de «Madre de Dios»;
— Nuestra Señora de la Misericordia, que abarca bajo

su manto todo el sufrimiento humano;

— La defensa de la Inmaculada Concepción de María
por Juan Duns Scoto en La Sorbona de París (se
considera que fue Duns Scoto quien primero ense-
ñó y discutió el tema de la Inmaculada Concepción
en la Universidad de París, recordando el principio
de Anselmo de Canterbury que Duns Scoto apli-
có: «Potuit, decuit ergo fecit» - (Dios) podía hacerlo,
convenía (que Dios lo hiciera), luego lo hizo-;

— La bendición del legado papal a Juan de Austria en
una escena de la batalla de Lepanto, cuyo resultado
fue adjudicado por el cristianismo a la intercesión de
María, auxilio de los cristianos (Auxilium christiano-
rum).

La iglesia de San Juan Bautista

“Le llegó a Isabel el tiempo del parto, y dio a luz un
hijo. Y sus vecinos y parientes oyeron la gran miseri-
cordia que el Señor le había mostrado y se congratula-
ban con ella. El día octavo fueron a circuncidar al niño,
y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías.
Pero su madre dijo: De ninguna manera, sino que se
llamará Juan. Y le dijeron: No hay nadie en tu familia
que tenga este nombre. Al mismo tiempo preguntaban
por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Y
él, pidiendo una tablilla, escribió: «Juan es su nombre».
Lo cual llenó a todos de admiración”(Lc 1, 57-63).

La iglesia de San Juan Bautista está construida en el
lugar que la tradición identifica como la casa de Zacarías
e Isabel y, por tanto, donde habría nacido el Precursor.
Al igual que en el santuario de la Visitación, los muros del
recinto están cubiertos por un himno que resonó aquí
por primera vez, el Benedictus, escrito en diversos idio-
mas: “Bendito sea el Señor, Dios de Israel…”

El actual santuario ha mantenido la estructura de la
construcción cruzada del siglo XII, que a su vez debió
de respetar otra precedente, de origen bizantino. Las
restauraciones requeridas entre los siglos XVII y XX,
además de consolidar el edificio, sirvieron para enri-
quecerlo y llevar a cabo valiosos estudios arqueológi-
cos. Se trata de una iglesia de tres naves y cúpula en
el crucero, con una gruta excavada en el ábside del
lado norte. Sin duda, formaba parte de una vivienda
hebrea del siglo I: según la tradición, la casa de Zaca-
rías; debajo del altar, una inscripción en latín indica
que allí nació san Juan Bautista: Hic Præcursor Domini
natus est.

Elena y Enrique.

Iglesia de San Juan Bautista.




